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Sin embargo, más allá de las asignaturas con alto componente tecno-
lógico –percibidas como aquellas en las cuales son viables el uso de las 
tic– la literatura presenta experiencias adicionales sobre el empleo de estas 
tecnologías en procesos educativos, tal es el caso de los videojuegos activos 
como herramientas de enseñanza-aprendizaje en asignaturas de educación 
física; a través de ello se concluye la necesidad de innovar en la educación 
y promover un aprendizaje significativo y flexible (Chacón-Cuberos, 
Castro-Sánchez, Zurita-Ortega, Espejo-Garcés, et al., 2016). Un ejemplo 
de dichas innovaciones puede ser la incorporación de narrativas digitales 
como estrategia de refuerzo a los procesos convencionales de lectura y 
escritura, desarrollando habilidades inherentes a la alfabetización digital 
de los estudiantes (Villa, Valencia y Valencia, 2016).

El tercer foco plantea el grado de conocimiento previo, enmarcado 
principalmente en una sociedad cuyo desarrollo tecnológico se ha des-
plegado de manera evidente a inicios del siglo actual, enfatizando en la 
transformación social y educativa orientada a la flexibilidad no solo del 
mundo educativo, sino también económico y laboral y la necesidad inmi-
nente de que la educación “evite que el desarrollo tecnológico ocasione 
desigualdades sociales” (Bautista, 2010).

En síntesis, la primera categoría evidencia un conocimiento general so-
bre las tic, a partir del uso de estas en las metodologías de enseñanza por 
parte de los docentes; sin embargo, aquellos que no las han incorporado 
dentro del proceso de enseñanza se evidencian interesados en explorar y 
profundizar en el conocimiento de las mismas, partiendo de las referencias 
alrededor de una dinámica de gestión de la información principalmente 
conectada a internet.

Segunda categoría: actitudes y habilidades
En esta categoría se evaluaron las consideraciones en cuanto a nivel de 
preparación de los estudiantes y docentes, específicamente sus actitudes 
y habilidades para incorporar el uso de las tic en el proceso educativo. 
Adicionalmente, se consideró la percepción de los docentes sobre su nivel 
de preparación y capacitación. 

En las entrevistas a profundidad a los profesores se les hicieron pre-
guntas relacionadas con las actitudes y habilidades requeridas para la 
utilización de dispositivos móviles como herramientas de aprendizaje; 
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fueron enfáticos en la necesidad de tener una actitud de disposición, ser 
flexibles y estar dispuestos a asumir retos y tomar riesgos para experimentar 
y conocer nuevas tecnologías, tener una actitud investigativa más allá del 
área de estudio y una mente abierta a las tic y las nuevas herramientas de 
apoyo para facilitar y complementar el proceso de enseñanza. Uno de los 
docentes manifestaba que: “[…] la actitud primordial, definitivamente es 
estar abierto a otras alternativas y querer experimentar sin temor […]”; y 
otro indicaba: “[…] un docente que implementa nuevas tecnologías con 
fines educativos, debe ser abierto al conocimiento, al cambio, diálogo y 
constante aprendizaje. Debe poseer interés por mantenerse actualizado 
en el uso de nuevas tecnologías y tener en su disciplina diaria, un espíritu 
investigador […]”. 

En contraste con algunos estudios, uno sobre actitudes de los docentes 
y buenas prácticas con tic del profesorado de educación permanente de 
adultos en Andalucía, España (Fernández Batanero y Torres González, 2015) 
indica que, en general, los docentes tienen actitudes positivas hacia las tic, 
no solo por el valor que aportan en el desarrollo profesional, sino también 
por su fácil uso y acceso, además de que estas herramientas favorecen el 
trabajo personalizado. Otro estudio, que evalúa las actitudes de docentes 
de educación básica hacia las tic considerando variables como la edad, el 
género y el acceso a la tecnología, arrojó que los docentes poseen actitudes 
positivas hacia las tic, especialmente los que han tenido la oportunidad 
de interactuar con estas a mayor profundidad (Valdés-Cuervo et al., 2011).

En la figura 2 se resumen los planteamientos por parte de los docen-
tes en relación con las actitudes y habilidades que deben tener tanto los 
estudiantes como ellos mismos en el proceso de incorporar las tic como 
herramientas de apoyo en el proceso de enseñanza. En el mapa se evalúa 
esta categoría de análisis desde cinco focos diferentes marcados en gris (ha-
bilidades de los docentes, actitudes y habilidades del estudiante, actitudes 
y habilidades cognitivas del estudiante, nivel de capacitación y percepción 
de la preparación para utilizar las tic).

En el presente estudio algunos de los docentes reconocieron que: “[…] 
la época del tablero ha pasado, pero en algunos casos no hay afinidad con 
las tic […]”, lo cual los lleva a seguir impartiendo sus enseñanzas a través 
de metodologías tradicionales, por lo que es necesario incorporar nuevos 
elementos en las aulas, que se ajusten a las necesidades del mundo actual. 
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En comparación con la literatura, Hismanoglu (2012), en un estudio 
sobre las percepciones de los docentes de integrar las tic al proceso edu-
cativo, reportó que algunos de los encuestados expresan actitudes negati-
vas y mencionan que no se sienten competentes para utilizarlas sin tener 
suficiente conocimiento previo sobre la difusión de estas herramientas; 
por lo tanto, el trabajo concluye que para los ambientes de educación a 
distancia es crítico el entrenamiento de los docentes para lograr que sean 
competentes y receptivos a las tic. 

En cuanto a las habilidades, los entrevistados resaltaron las blandas; estas 
habilidades hacen referencia a las competencias personales transversales, 
tales como actitudes sociales, capacidades de comunicación y lenguaje, 
simpatía, habilidad para trabajar en equipo y otros rasgos de personalidad 
que caracterizan las relaciones entre las personas, son conocidas como 
competencias genéricas y operan en una dirección separada del rol del 
individuo y van más allá de lo que demanda la profesión que desempeña 
(Cimatti, 2016). Tal es el caso del trabajo en equipo, el aprendizaje rápido, 
la comunicación asertiva para trasmitir el conocimiento de una manera 
simple y adecuada, de tal manera que se trascienda el proceso de aprendizaje 
y se garanticen experiencias significativas para los alumnos, considerando 
su contexto dentro y fuera del aula de clase, así como disciplina y carisma 
para impartir el conocimiento a través de nuevas herramientas y generar 
conciencia sobre las ventajas del uso de las tic.

Las habilidades duras, relacionadas con el desempeño de cierta labor o 
actividad específica, son conocidas como competencias específicas o habi-
lidades técnicas (Cimatti, 2016); al respecto, los entrevistados enfatizaron 
en la necesidad de tener conocimientos de los dispositivos móviles y medios 
digitales físicos en manejo de software y herramientas como plataformas, 
aplicaciones y diferentes sistemas operativos; también precisaron que los 
estudiantes deben tener conocimientos básicos de cómputo y se debe des-
pertar en ellos un espíritu curioso por conocer y experimentar. Uno de 
los docentes manifestó que es necesario “[…] tener conocimientos básicos 
sobre los dispositivos móviles, de tal manera que el uso que se le dé a estos 
sean una herramienta que facilite el aprendizaje, en vez de hacerlo más 
complejo […]”.

En las entrevistas se indagó sobre las actitudes y habilidades cognitivas; 
según Acosta (2008), el componente cognitivo de las actitudes se forma por 
un conjunto de creencias, valores, conocimiento y expectativas; representa 
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lo que una persona puede considerar como verdadero/falso, bueno/malo, 
deseable/indeseable. Desde otra perspectiva, las habilidades cognitivas se 
definen como una idea de la psicología que hace referencia a que los sujetos 
no solo adquieren contenidos, sino el proceso que usaron para hacerlo; es 
decir, aprenden el contenido y cómo lo aprendieron (Montero Vargas y 
Reyes Gutiérrez, 2015). 

Al preguntarle a los docentes sobre el componente cognitivo en acti-
tudes y habilidades, algunos resaltan la necesidad de tener respeto por 
el conocimiento y responsabilidad de su propio proceso de formación 
y construcción del saber; así, uno de los entrevistados indica que “[…] 
el estudiante y el docente de nuestra contemporaneidad debe romper el 
paradigma de las estrategias metodológicas que se han heredado de la 
educación tradicional y entender que su aprendizaje es su responsabilidad, 
no la del docente […]”, otros mencionan la necesidad de tener apertura 
mental y disposición.

En cuanto a las habilidades cognitivas, algunos profesores menciona-
ron la necesidad de que los estudiantes sean participativos, cuestionen, 
profundicen y tomen la iniciativa, entender múltiples lenguajes como el 
científico, tecnológico, empresarial y social e interactúen en estos contextos. 
Asimismo, manifestaron que:

[…] el componente flexible e interactivo que permiten los artefactos, que 
se implementan en educación en la actualidad, exige mucho más tiempo y 
disciplina para lograr un aprendizaje autónomo. El estudiante en virtualidad 
debe ser propositivo e inquieto por ampliar los contenidos propuestos dentro 
de su curso […]. 

También mencionaron la necesidad de tener habilidades comunicativas 
básicas orientadas a saber escribir, leer y emitir ideas claramente.

Las entrevistas incluyeron preguntas sobre las habilidades por parte del 
docente para el uso de los dispositivos móviles. Las respuestas tuvieron 
diferentes enfoques y algunas coincidencias puntuales. Los participantes 
enfatizaron en la necesidad de que los profesores sean creativos, propositivos, 
dinámicos y didácticos; que se orienten principalmente a generar motiva-
ción y a desarrollar contenidos versátiles que encajen con una metodología 
de enseñanza diferente al modelo tradicional, enmarcada en la temática 
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de la asignatura y de forma amigable y liviana para que el aprendizaje sea 
sencillo y accesible para el estudiante; a explorar herramientas como pre-
sentaciones, talleres, trabajos en equipo a través de blogs, actividades en 
la nube, uso de presentaciones interactivas, entre otros y, como mencionó 
uno de los docentes “[…] utilizar la razón y la pasión, para ver la realidad 
desde perspectivas diferentes que permitan inventar, crear y emprender 
con originalidad […]”. 

Los docentes también manifestaron que es necesario tener plena con-
vicción de que los dispositivos aporten al proceso de aprendizaje, de tal 
manera que logren permear e interesar a los estudiantes para aprender y 
desarrollar posturas críticas: “[…] el profesor que en su sapiencia se paraba 
ante un grupo pasivo, está más que mandado a recoger, ahora necesitamos 
un grupo dinámico que responda a un docente dinámico […]”. Lo ante-
rior apoyado en la necesidad –en la que coincidieron varios docentes– de 
conocer previamente los dispositivos móviles y sentirse adecuadamente 
capacitados para proceder a implementar metodologías de enseñanza con 
estas herramientas: “[…] si el docente no tiene poder de convencimiento 
y de cómo se manejan y la importancia del uso adecuado de estos recur-
sos, limita las posibilidades y la habilidad de aprender y avanzar […]”. 
Los entrevistados mencionaron otras habilidades como la escritura clara y 
concisa que llegue fácilmente a los estudiantes, la lectura, la gestión de la 
información al enfrentarse a recursos mucho más ricos en conocimiento e 
información para entregar respuestas oportunas y ágiles a los estudiantes 
a través de medios digitales. 

Adicionalmente, en la categoría de actitudes y habilidades se indagó 
acerca del nivel de preparación que perciben los docentes y estudiantes 
para hacer uso de las tic dentro del proceso de aprendizaje. En general, 
los entrevistados consideraron que los estudiantes están preparados, en el 
sentido de que pertenecen a la generación de la tecnología, utilizan los 
dispositivos para entretenimiento y ocio especialmente, y se encuentran 
familiarizados con ellos, aunque no los hacen parte de su proceso de en-
señanza y pueden sentirse reacios a esto, ya que están acostumbrados a un 
modelo de enseñanza tradicional. Sin embargo, algunos manifestaron que 
existen ciertas limitantes desde el contexto socioeconómico, que impiden 
que haya una amplia cobertura que garantice el acceso a estos dispositivos 
y a las conexiones necesarias para hacer uso de ellos:
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[…] creo que la única dificultad es buscar herramientas de alta calidad y de alta 
cobertura y que los estudiantes puedan acceder a ellos. En algunas instituciones 
por motivos económicos, todos pueden tener los dispositivos, pero en otras no 
sería adecuado que se genere, por los costos, y esto lleva a un desequilibrio de 
acceso al aprendizaje o al conocimiento, porque algunos lo tienen y otros no, 
el tema de la pertinencia y cobertura son dos asuntos que nos preocupan […]. 

Por otra parte, los entrevistados consideraron que el sistema educativo 
no se encuentra completamente preparado; no hay una cultura desde la 
academia que genere conciencia para incorporar y acercar a las tic como 
herramientas útiles en el proceso de aprendizaje o hace falta claridad en la 
información sobre las plataformas virtuales que se encuentren disponibles. 
Algunos docentes indicaron que el profesorado es reacio a implementar 
este tipo de herramientas debido a que transforma en cierta medida las 
estrategias de enseñanza que actualmente efectúan. Uno de los entrevista-
dos manifestaba que: “[…] desde la academia falta generar más conciencia 
acerca de la importancia para el proceso de enseñanza al utilizar estas 
herramientas [...]”; otro enfatizaba en que: “[…] las estadísticas muestran 
que la educación a distancia es de baja calidad y un profesional con título 
a distancia es considerado con un nivel bajo […]”.

Adicionalmente, cuando se indagó sobre si los docentes se sentían sufi-
cientemente capacitados para poner en marcha estrategias que incorporen 
el uso de las tic, las respuestas estuvieron divididas: un profesor manifestó 

[…] medianamente capacitado, ya que los avances en comunicación digital 
son generalmente dominados por los alumnos, que tienen tiempo para estar 
atentos a las nuevas aplicaciones; la vida de un docente, a quien le toca cen-
trarse en los contenidos y trabajar sobre estos, debe ceñirse a lo poco que sabe 
de la tecnología […]. 

Otro indicaba que se sentía capacitado, señalando:

[…] estoy en constante proceso de implementación de estos sistemas pedagógi-
cos, con relación a formarme y capacitarme permanentemente […] mis cursos 
se hacen en clases virtuales y carpetas en la nube, aplicando con los estudiantes 
herramientas para facilitar el proceso de aprendizaje […].



779Revista Mexicana de Investigación Educativa

Actitudes de docentes universitarios frente al uso de dispositivos móviles con fines académicos

De esta forma, los docentes que indicaron sentirse capacitados, tienen 
modelos pedagógicos seleccionados en los que han incorporado las tic 
como herramientas, estas forman parte de sus asignaturas actuales y ven 
el potencial del mobile learning para incorporarlo en cualquier tipo de 
materia; los profesores mencionaron que son conocedores de sus bene-
ficios, que han incentivado el uso de estas herramientas a través de la 
invitación a páginas y aplicaciones móviles para compartir información 
y que están interesados en implementar cierta parte del desarrollo de sus 
actividades a través de estos medios. También hicieron énfasis en que es 
necesario mantenerse capacitados no solo en los dispositivos móviles, 
sino también en cómo incorporarlos dentro del proceso de enseñanza, 
estar en constante aprendizaje y ser investigativos. En contraste, algunos 
entrevistados afirmaron sentir que su nivel de capacitación no es suficiente 
y consideraron que esto se da porque han sido profesores de tipo presencial 
y, para utilizar dispositivos móviles, requieren mayor pedagogía; tampoco 
se sienten completamente familiarizados con estas herramientas, enfati-
zando en que son los estudiantes quienes se encuentran más cercanos a la 
tecnología: 

[…] no soy un gomoso de los dispositivos móviles, uno los tiene pero es una 
necesidad. En cuanto a los estudiantes, lo usan como fuente de entretenimien-
to, pero en el momento en que se les empiece a mostrar otros usos, el paso no 
debe ser algo del otro mundo […]. 

Otros entrevistados indicaron que influye la edad y que el no estar en línea 
con las tecnologías también limita su proceso de aprendizaje; sin embargo, 
destacaron el interés de algunos por encontrar herramientas que vayan en 
sintonía con las tic y valoraron que se haga uso del correo electrónico 
como medio de comunicación. Lo anterior es similar a los hallazgos de 
Gutiérrez, Palacios y Torrego (2010), estos autores evidencian insuficiente 
conocimiento y actitudes negativas de los docentes para incorporar las 
tic en sus procesos de enseñanza, así como poca familiaridad con estas 
tecnologías.

En síntesis, en la segunda categoría se encontró que uno de los factores 
clave que permitiría el aprovechamiento de las tic dentro de los procesos 
de formación es la actitud de disposición y adaptabilidad al cambio. Los 
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docentes reconocen que la realidad se ha transformado alrededor del uso 
de las nuevas tecnologías y es necesario alinearse con el medio para tomar 
ventajas al incorporar las tic dentro de sus metodologías de enseñanza. 
Adicionalmente, en el análisis de esta categoría se acentúa la importancia 
de las habilidades blandas y duras necesarias para integrarlas a los procesos 
educativos y se hace evidente la importancia de capacitación y formación 
de competencias por parte de los docentes para garantizar una adecuada 
integración de las mismas. 

Tercera categoría: retos y oportunidades
En las entrevistas a profundidad se indagó sobre los retos y oportunida-
des que visualizan los docentes sobre el uso de los dispositivos móviles 
como herramientas de aprendizaje por parte de los estudiantes. La figura 
3 resalta estos aspectos, se puede observar la facilidad de empleo de etas 
herramientas por parte de los estudiantes como una de las oportunidades 
para la incorporación del m-learning, ya que esta generación se encuentra 
familiarizada con las tic. Al respecto, uno de los docentes indicaba que 
“[…] para una persona mayor de 30 años puede tomarle de 8 a 10 días 
familiarizarse con un dispositivo, mientras que un joven puede tomar de 
2 a 3 días [...]”; la mayoría coincide en que el uso de los dispositivos es 
fácil, especialmente para un público joven que ha incorporado su uso en 
su vida cotidiana, así sea con propósitos diferentes al educativo. 

Esto último representa un reto importante a la hora de incluir las tic 
como herramientas al servicio de la educación, ya que entre jóvenes su 
uso tiende, principalmente, al entretenimiento y a mantener activa su vida 
social. El desafío para los docentes es tener que transformar esos fines y 
concientizar a los estudiantes sobre nuevas potencialidades de estas he-
rramientas, saliéndose del método tradicional de enseñanza y utilizando 
un lenguaje más sencillo y explícito para ofrecerles, a través de las tic, 
alternativas dinámicas de enseñanza, por ejemplo, los juegos y videos, que 
abren las puertas a nuevas formas de aprendizaje: 

[...] el dispositivo móvil ya no es un lector de pdf, ya es una plataforma de 
juegos [...] te permiten ver videos a una buena resolución, a pesar de ser una 
pantalla pequeña, las posibilidades de tener aplicaciones que se alimentan de 
una base de datos, posibilita el contenido dinámico[...].
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Otro reto en el que coincidieron los docentes es la accesibilidad como un 
factor limitante, tanto de disponer de un dispositivo móvil por parte de los 
estudiantes, como tenerlo pero no contar con conexiones apropiadas para 
darle un uso efectivo, todo lo anterior sujeto a las condiciones económicas 
de los alumnos y su contexto social: “[…] es viable, dependiendo de la 
capacidad de adquisición de los estudiantes, no se puede implementar algo 
a lo que difícilmente todos pueden acceder […]”. Sin embargo, uno de los 
docentes indicó que esta limitante se puede ir haciendo menor a través del 
tiempo, considerando que en el mercado se ofrecen cada vez más opciones 
de dispositivos móviles potentes y económicos. 

A pesar de los desafíos que representa incorporar las tic en el proceso 
de enseñanza y aprendizaje, los docentes entrevistados han incluido en sus 
clases actividades a través de las cuales procuran involucrar el uso de los 
dispositivos móviles para situaciones como: traslado y recepción de infor-
mación en la nube, búsqueda en bases de datos, seguimiento a proyectos, 
realización de evaluaciones, clases mediante videoconferencias, interacción 
en chats o foros, aclaración de inquietudes vía web, indagación de otras 
fuentes digitales, realización y difusión de videos tutoriales, entre otros; 
incluso cuando no se cuenta con suficientes dispositivos móviles como 
teléfono inteligentes, se hace uso del computador para emular determi-
nadas tareas.

Adicionalmente, respecto de la autonomía del aprendizaje a través de 
la utilización de dispositivos móviles, los docentes evidencian diferentes 
oportunidades como la posibilidad de acceder a otras fuentes, acercar el 
mundo académico al entorno real de una forma más sencilla y tener acceso 
al conocimiento en cualquier momento. Visualizan que los estudiantes sin 
experiencia laboral tienen un nivel de preparación bajo para incorporar las 
tic dentro del proceso educativo, mientras que aquellos que sí tienen esta 
experiencia, pueden estar más preparados al ser más “[…] comprometidos, 
responsables y dedicados […]”, por lo que este tipo de educación puede 
adaptarse fácilmente a sus necesidades. 

Algunos docentes asemejan la educación mediante dispositivos móviles, 
a la virtual o distancia, donde se da mucha más autonomía y oportunidad 
de enfocarse hacia temáticas del propio interés del estudiante, a través de 
la investigación de contenidos complementarios, planteando que “[…] 
a través del uso de dispositivos móviles la información se encuentra a la 
mano […]”.
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Uno de los retos que los profesores resaltaron respecto de la autonomía 
del aprendizaje está relacionado con la motivación y el papel protagónico de 
la academia como sistema para transformar la forma en que los estudiantes 
visualizan los dispositivos móviles (herramientas de entretenimiento) y con 
la motivación por parte de los profesores, quienes tienen el gran desafío de 
mostrar al alumno las potencialidades del uso de estos dispositivos móviles 
con fines académicos. Adicionalmente, algunos docentes enfatizaron en la 
importancia de las instrucciones al momento de iniciar un proceso educa-
tivo mediante las tic, mencionando que son clave para: “[…] el adecuado 
aprovechamiento de los contenidos que se encuentran disponibles […]”; 
asimismo, el trabajo independiente de cada materia puede ser aprovechado 
de una mejor manera al hacer uso de los dispositivos móviles, el reto está 
en que los docentes presenten este contenido de forma “[…] agradable, 
visual, entretenido […]”. 

También los profesores manifiestan diferentes obstáculos o inconvenien-
tes que podrían tener tanto ellos como los estudiantes al utilizar los dispo-
sitivos móviles en sus asignaturas, como la baja fluidez en el intercambio 
de ideas al no haber una interacción directa entre ambos actores. Por otra 
parte, no se pueden reconocer o nivelar de manera clara las capacidades 
tecnológicas de los estudiantes ya que supone que todos se encuentran en 
el mismo nivel, tampoco es posible saber si están alineados con el proceso 
de aprendizaje que se da a través de los dispositivos móviles, ya que ellos 
requieren de cierta preparación y tener acompañamiento en este proceso 
de enseñanza. 

Otro obstáculo es la accesibilidad a los dispositivos móviles y los reque-
rimientos mínimos para navegar que deberían tener los estudiantes. Uno de 
los docentes manifestó que esto incluso puede convertirse en una especie de 
excusa para no presentar actividades. Adicionalmente, no tener una estrategia 
pedagógica definida que incorpore las tic puede representar un inconve-
niente para iniciar un proceso de aprendizaje basado en este esquema, ya que 
el alumno podría estar más propenso a la distracción de otras aplicaciones 
y a la suplantación en actividades, pues, según uno de los entrevistados: 
“[…] es necesario cuidar el derecho de autor, ya que en las redes se pierde 
la autoría y esto implica que el estudiante se concientice de los niveles de 
responsabilidad que implica tener información en estos dispositivos móviles 
[…]”, y otro complementariamente indicaba que por esta razón es necesario 
realizar mayor control dentro de los cursos y actividades propuestas. 
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En cuanto a los obstáculos a los que se encuentran expuestos los es-
tudiantes está la falta de disciplina; los espacios limitados para resolver 
dudas e inquietudes, en comparación con el aprendizaje presencial que 
es más variado en formas de enseñar; los inconvenientes asociados con la 
exposición a infracciones de derecho de autor; el cambio en la metodolo-
gía de aprendizaje, pasando de escuchar y reproducir al tomar nota, en el 
esquema presencial, a la posibilidad de dispersarse debido la gran canti-
dad de información disponible en la web, lo que puede llevarlos a perder 
el foco de las búsquedas y actividades. Por último, los docentes resaltan 
a las entidades especializadas y los medios de comunicación, así como 
empresas dedicadas al uso de las tic como entes aliados, proveedores de 
conocimiento adicional. 

En síntesis, los hallazgos de la tercera categoría muestran la ventaja de 
tener una sociedad desarrollándose en un entorno más digital, que permite 
un proceso de adaptación mucho más eficiente y efectivo por parte de los 
estudiantes para hacer uso de las tic. Sin embargo, se evidencia como 
reto posicionar estas herramientas al servicio de la educación y no solo 
alrededor del entretenimiento, como hasta ahora han sido concebidas. 
Adicionalmente, se encuentra el factor accesibilidad, que es fundamental 
para garantizar calidad en el proceso de educación y que representa un reto 
para las economías emergentes, en donde es clave en primer lugar cerrar 
las brechas digitales y democratizar el acceso a internet.

Conclusiones
El análisis de las categorías abordadas y las comparaciones realizadas con 
lo encontrado en la literatura ha permitido respaldar los hallazgos de la 
investigación y confirmar algunos patrones de comportamiento alrededor 
de las categorías definidas. En este escenario es posible identificar aspectos 
fundamentales para potencializar e incorporar en las realidades actuales el 
uso de las tic dentro de los procesos de educación, que incluyen el desa-
rrollo de cursos por parte de los docentes y el aprendizaje de estudiantes 
a partir de una nueva metodología de enseñanza.

Se evidencia una oportunidad para lograr un entendimiento homogéneo 
de las tic ya que algunos docentes las asocian a sistemas y algoritmos y 
no a los dispositivos móviles directamente. Destaca la necesidad de que 
los docentes se esfuercen por incorporar las tic en sus procesos de ense-
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ñanza, a través de plataformas virtuales, aplicaciones móviles, blogs, foros 
y redes sociales. 

Las motivaciones para integrar las tic en los procesos de educación 
están asociadas a las facilidades para adaptarse a ellas, a ampliar los cono-
cimientos y prepararse mejor para la realidad laboral que cada vez es más 
innovadora y orientada a generar eficiencias y optimizar tiempos. 

Para integrar las tic en los procesos de educación es pertinente contar 
con conocimientos previos del uso de sistemas, estar abiertos a nuevas 
formas de aprender, tener actitud de investigación y habilidades de co-
municación. Resalta que quienes han interactuado con las tic tienen 
una percepción positiva sobre estas, aquellos que no, generalmente no se 
sienten capacitados, lo cual es necesario fortalecer. 

Asimismo, se observa la responsabilidad compartida que implica el 
proceso de educación, el estudiante debe ser consciente de la construcción 
de su proceso de formación y los docentes están obligados a entender las 
dinámicas actuales, desarrollar metodologías bajo nuevos esquemas y lograr 
la motivación de los estudiantes. 

Sobresale como aspecto positivo que la generación actual esté inserta 
en la tecnología, por lo tanto, es una gran oportunidad que haya un grado 
mayor de familiaridad con los dispositivos móviles, aunque no directamente 
en el marco académico, sino en el plano cotidiano y de entretenimiento. 
Los estudiantes están acostumbrados a modelos de enseñanza tradicional, 
lo que representa una barrera para transformar los modos de aprender y 
esto, a la vez, corresponde al reto de la misma academia, de generar cultura 
para concientizar a los docentes y estudiantes de lo valiosas que pueden 
llegar a ser las tic en los procesos de educación. 

Los aspectos negativos se encuentran alrededor de la accesibilidad a 
estos dispositivos debido a las capacidades socioeconómicas del entorno 
de los entrevistados en este estudio; existen grandes retos empezando por 
la necesidad de una cobertura global que garantice que la comunidad 
estudiantil pueda disponer de las herramientas necesarias para empren-
der nuevos modelos de aprendizaje. Actualmente se han logrado integrar 
esquemas de comunicación a través de dinámicas virtuales, pero es perti-
nente profundizar al respecto, pues en algunos casos estas se consideran 
limitadas por la forma en que se desarrolla la interacción entre el docente 
y estudiante. 
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Asimismo, se identifican oportunidades en que los estudiantes de jor-
nada nocturna ya que, al contar con un perfil laboral, tienen un mayor 
potencial para incorporar los dispositivos móviles dentro de sus procesos 
de aprendizaje, requieren movilidad de acuerdo con las condiciones de 
su día a día y tienen mayor grado de compromiso y responsabilidad que 
quienes estudian en jornada diurna. 

Finalmente, destacan oportunidades de consolidar el uso de las tic, 
hay una alta expectativa por parte de los docentes al visualizarlas como 
herramientas de movilidad, que les permiten acortar distancia y los estu-
diantes anticiparse. Los profesores reconocen la necesidad de un respaldo 
institucional y una formación integral para lograr una planeación y de-
sarrollo de cursos adecuados, con el apoyo de una estrategia de difusión 
masiva que logre rescatar el valor agregado que genera la educación a través 
de los dispositivos móviles. 
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